
Escucha, porque voy a 
contarte una historia genial 
que te va a encantar. Hará 
que te explote el cerebro 

como si fuera un plato 
de espaguetis.

¿Listo?

Vale. ¡Nada de 
interrupciones!

Allá va.

Había una vez, 
no hace mucho 
tiempo, una per-
sona increíble...
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...Que era de 
todas partes y 

de ninguna.

Y se 
llamaba...

¡Tachán!

Harleen 
Quinzel.

Vale, sí, 
soy yo.

Has acertado, 
listillo. Deja de 
interrumpir ya.

¿Quién más 
hay ahí?

Esa es la 
señora que se ha 

pasado cinco horas 
cantando “You be-
long with me” en 

el autobús.

No sé quién es 
ese tipo. No es 
parte de la his-
toria. Ignóralo.

¡Bueno!

Harleen, obviamente, no era el 
tipo de persona que suele salir 

en los cuentos de hadas...
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...Porque más 
bien era el tipo de 
persona con una 
mochila y cinco 

pavos.

¿Qué te 
pongo?

¿Tiene ce-
reales?

¡El 3.45 
a Gotham 

sale en cinco 
minutos! 

Oh, porras. 
Da igual.

Eh, chica.

¡Pilla!

¡Gracias, 
señora!

A Harleen se le daba 
muy bien ser el tipo de 

persona con una mochila 
y cinco pavos, así que 

no era para tanto.

El caso es que, en este 
momento, el comienzo de 

la historia, Harleen 
se dirigía...
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...A casa de 
su abuelita.

¿Lo pillas? 
¡Como en el 
cuento de 

hadas!

Santas zapati-
llas de conejo, 
fíjate en eso. 

Solo que, en esta 
historia, la casa de la 
abuelita estaba en la 

única e incomparable...

¡...Gotham 
City!

Ooooooooooh...

Para quien no lo 
sepa, Gotham es un 

lugar chulísimo (oh, 
la-lá) donde viven 

mogollón de famosos 
infames.

Desde lejos, 
Gotham parece...

...Una especie de 
apiñamiento de edifi-
cios descomunales 

a mogollón.
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De cerca, desde 
lo más bajo, es 

un desastre.

Huele a so-
baco y pinta-

labios.

En “Caperucita Roja”, se 
comen a la abuelita.¡Alerta de 

spoiler! Lo cual es un poco 
asqueroso. Especialmente si 

te gustan las abuelas.

A Harleen siempre le 
pareció que era un rollo 
que un leñador tuviera 

que salvar a Caperucita.

Harleen le habría 
soltado un puñetazo al 
lobo en toda la cara.

No hace 
falta ningún 

leñador.
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¿Hola? Eh. 
¿Abuela?

La madre de Harleen llevaba 
mucho tiempo sin ver a su madre. 

Así que fue un poco arriesgado en-
viar a su única hija a Gotham duran-
te un año mientras ella trabajaba 

para Cruceros Cherry, los cruceros 
más placenteros del mundo. 

Hola, eh... 
Soy Harleen... 
Mamá escribió 
diciendo que 

venía...

Cosas guays
de gente 
mayor.

Vaya, hola. 
¿Puedo ayu-

darte?

Parece que
acabaras de 
bajar de un 

autobús.

Mama, alias Benny, alias 
“El hada madrina del 

cuento”, alias “Sí, ya sé 
que Caperucita Roja no 

tiene hada madrina, 
cállate”.

Resulta que la madre 
de Harleen debería 

haber estado más pen-
diente de su madre.

12



Siento lo de tu 
abuela, peque. No 
te voy a mentir, 
fue un funeral 

modesto. Mama resultó ser 
el hada madrina porque 
él mismo dijo que lo era 
y porque es la persona 
más fabulosa de cual-
quier historia jamás 

contada.

Gracias. Siento 
habérmelo perdido. 
Aunque en realidad 

no la conocía.

Bueno, era 
una señora agra-
dable a la que aún 
le gustaba Elvis. Lo 
cual es admirable, 
supongo. Aunque 
a mí no me gusta 

Elvis.

Mama decía que 
podías llamarle 

hada... o llamarle
a un taxi.

También un
poco fanática de 

los payasos, cosa 
que siempre me 

gustó.

¿Y qué hacemos 
ahora, peque? ¿Lla-
mar a los servicios 

sociales? ¡Eh!
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Oh, bigotes de 
gato... Doña señora. 
¿Puedo quedarme? 

¿Por favor, por favor? 
Conseguiré un trabajo.

¡Lo que sea! ¿Por 
favor?

¡Doña 
Señora! Vaya, 
tiene gracia.

Alguien que no fuera
hada madrina probable-
mente habría llamado a 
las autoridades compe-

tentes o algo.

Por favor, por 
favor, por favor 

con copete de cacao, 
señora Benny...

Primero, mis
amigos me llaman 
Mama, pero soy un 
orgulloso hombre 
gay, así que con 

Mama basta.

Segundo, no 
pareces hecha 

para el trabajo 
duro, chica.

Y no creo que los 
servicios sociales 
ayuden a nadie hoy 

en día.
Tu abuela 

ganó un buen pelliz-
co con sus “rasca y 
gana” el mes pasado 

y dejó pagado el 
alquiler durante 

un tiempo.

Y como yo soy
el administrador de 
este edificio... digo 
que puedes que-

darte. Pero...

...Irás a 
la escuela, te 

portarás bien y
no te meterás 

en líos.
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